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			Dedicado a Ada Lovelace y Hedy Lamarr, y, en ellas, 

			a todas las mujeres que aman la ciencia y cambian el mundo.

		

	
		
			Capítulo 1

			—¡La encontró! —exclamó Sebastián Taylor, dando una palmada a su escritorio. Había esperado esa llamada por seis meses, durante los cuales imaginó el momento preciso cuando algunos de los múltiples detectives que había contratado dieran con ella. Había gastado una pequeña fortuna, pero lo consiguió. Por fin tenía la dirección, sabía dónde vivía. Se sorprendió de pensar que todo ese tiempo había estado tan cerca. Sí que era hábil para ocultarse. Hasta los sabuesos más experimentados habían caído rendidos ante su habilidad. Era, ¿cómo la habían llamado?, un fantasma. Y en ese momento él podría saldar cuentas con ese fantasma.

			Seis meses antes…

			—No existe Heather Santana —le decía uno de los jefes de seguridad informática de la compañía—. Si usted no afirmara que la vio, diríamos que en verdad es producto de su imaginación.

			—Sebastián, repasemos esto de nuevo. —Michael, su amigo y socio, hablaba agitado, sudando copiosamente, se pasaba otra vez un pañuelo arrugado en la frente y el cuello—. Y, por favor, esta vez trata de contar la historia a detalle, sin obviar ninguna información 

			—¿Otra vez? —contestó Sebastián incómodo ante el interrogatorio—, ya les conté todo lo que pasó.

			—Mira, Sebastián —le dijo, a su turno, David, su otro socio y amigo, que recorría nervioso la oficina de un lado a otro—, y piensa lo que te voy a decir. Te estás jugando la compañía, tu nombre y nuestro futuro. Haz un esfuerzo, repasa todo lo que pasó esa noche

			Sebastián dio un suspiro de cansancio, ajustó los labios y empezó de nuevo su relato.

			—Salí de la reunión de Navidad, fui al bar de siempre para ver el partido de los Yankees. Había discutido con mi padre por teléfono, para variar, y sí, quizás bebí una cerveza de más. Se acercó una hermosa mujer. De estatura media, joven, bonito rostro, unos bellos ojos algo rasgados.

			—¿Tipo asiática?

			—No lo sé, me pareció más latina. Joven, ojos cafés, cabello muy negro. Tropezó conmigo cuando regresaba de los servicios, llevaba una bebida que derramó en mi saco. A modo de disculpa, me invitó una cerveza. Acepté. Bebimos por un rato. Era encantadora, graciosa, muy simpática y… —Hizo una pausa y, algo ruborizado, exclamó—: ¡A la mierda! La mujer más sensual que he visto en mi vida. A media noche le ofrecí, o ella me lo propuso, no recuerdo. La cosa es que terminamos en mi casa. Sí, tuvimos sexo. Cuando desperté en la mañana, no había señales de ella.

			—¿Algo se perdió en tu casa? —preguntó David al otro lado de la mesa.

			—No, nada —contestó Sebastián—. Pensé también que podía ser una ladrona cuando no la vi en mi departamento al despertar. Revisé mis cosas, no había desaparecido nada, estaba todo completo. Los objetos más valiosos: el Monet, mis Rolex, la colección de pistolas antiguas. Las miniaturas de porcelana de mi madre. Todo estaba en su sitio

			—Los detectives —agregó Michael, quien seguía sudando copiosamente— no encontraron ninguna huella en todo el departamento. Borró por donde pasó. Y tú —dijo señalando a Sebastián— tuviste la genial idea de lavar las sábanas. Adiós ADN.

			—No quería importunar al servicio —murmuró Sebastián avergonzado—. Debió drogarme para no despertar hasta el día siguiente. ¡Qué se yo! ¿Cuánto tiempo le llevó vaciar los datos desde mi computadora? —preguntó eso mirando a los ingenieros informáticos.

			—De su computadora lo hizo en dos minutos y treinta y tres segundos —contestó el ingeniero leyendo los informes—. Tomó los accesos, las claves de seguridad del edificio. Luego se acercó físicamente a las oficinas, a un radio de tres metros por lo menos. Hemos visto por las cámaras un automóvil sospechoso manejado por una mujer, a la hora estimada. Pero no se distinguen los rasgos de la persona como para hacer una identificación por el sistema. El coche era alquilado y no hay nada en el registros de quién lo rentó.

			—Fue muy lista. —En ese momento, habló por primera vez el detective informático que habían contratado cuando descubrieron el robo de sus sistemas—. Quería el sistema de seguridad del edificio para cortar la electricidad. Para entrar al sistema por la red wifi. Primero, cortó la luz a distancia y luego entró. El sistema de firewall es el último en cargar cuando se vuelve a prender el circuito eléctrico, en ese intervalo de segundos creó una conexión paralela, una segunda red con el mismo nombre. Lo que llamamos una «gemela malvada». —Aunque su voz era seria, Sebastián pudo detectar un brillo de malicia en su mirada, parecía estar entusiasmado con la habilidad de la hacker—. Una vez en la red, entró con facilidad a los servidores. Es muy hábil.

			—Es una experta en informática, o el equipo que trabaja con ella —agregó otro ingeniero informático presente, algo apenado. De los tres socios que eran dueños de la compañía MDS, Sebastián Taylor era al que más estima le tenían él y la mayoría de los trabajadores. Por lo correcto y amable. Le apenaba que justo a él le hubiera ocurrido esa emboscada—. Revisé las cámaras del bar y de la entrada de su casa. Nunca dio la cara, no hay manera de poder identificarla. Hasta el sitio donde se sentó en el bar era estratégico, no se puede ver su rostro.

			—Es decir —intervino David—, sabía de antemano dónde estaban las cámaras. Sabía la hora que llegabas al bar, dónde sueles sentarte, dónde está tu departamento. Esto fue planificado con mucho tiempo de anticipación. Sabía que los socios teníamos esas claves de seguridad. Lo planearon muy bien. 

			—Aún no puedo creerlo. —Suspiró Sebastián 

			Despertó adolorido, pero sonriente. Volteó para abrazar a la hermosa mujer que lo había hecho pasar una de las mejores noches de su vida. Pero ella no estaba. Se levantó y la buscó por todo el departamento, lo cual fue en vano. Entonces recordó que no sabía nada de ella salvo su nombre. Un frío corrió por su cuello. Inmediatamente fue a su saco a buscar la tarjeta de presentación que le había dado en el bar. No estaba. Comenzó a buscar sus objetos más preciados. Todo estaba completo. Se sintió fastidiado de que se hubiera ido sin avisarle. Pero al menos no era una ladrona. Fue a tomar un baño, luego se sentó a beber un café, preguntándose cuántas veces tendría que ir a ese bar para encontrarla de nuevo, cuando una llamada de la compañía lo hizo salir de su casa como un rayo.

			—¿Estás seguro? —preguntó, incrédulo, cuando escuchó la noticia.

			—La alerta sonó a las tres de la mañana —le explicó David—. Alguien se metió a nuestro sistema. Toda nuestra información: nuestros softwares, cuentas de los bancos, proyectos, próximos lanzamientos, clientes, personal, códigos internos. Todo.

			Sebastián quedó en schock cuando a la hora siguiente el experto en informática de la compañía informó que el corte de electricidad lo habían hecho con su clave de seguridad. Es decir, la fuga provenía de su computadora personal.

			—No es posible —dijo él asustado—. Yo no me puedo robar a mí mismo.

			—Es cierto, es tu IP, es tu máquina —exclamó Michael—. ¿Cómo fue posible? ¿Alguien entró a tu casa ayer en la noche?

			Fue el principio de la pesadilla. Del trabajo de tantos años, el nombre ganado, la satisfacción que tenía de decirle a su padre que había salido solo sin la ayuda de nadie. Sin él utilizar su influencia ni el nombre de su familia. A la mierda todo por una noche de sexo con una mujer desconocida.

			—Son hackers —les explicaba el detective informático que se unió al equipo de ingenieros de la compañía—. Son secuestradores de información. Hacen esto, roban entrando a los sistemas, vacían los datos vitales de una empresa y luego piden una cuantiosa recompensa para devolverlos. 

			—Ok —dijo Sebastián—. Entró con mi IP para violar la seguridad y cortar la electricidad. ¿Y su propio IP?, ¿con el que entró a nuestro servidor?

			—Desvió su IP a través de grandes corporaciones —mencionó David; aunque molesto, también sorprendido—. Su IP cruzó por países, rebotó en los satélites. Imposible de rastrear. Serán varios, un gran equipo.

			—¿Querrán vender a otros nuestros programas que estábamos desarrollando? —preguntó Michael.

			—No querían eso —dijo el detective sonriendo—. El protocolo de comunicación de su compañía es muy complejo. —Hizo una pausa y agregó—: Los que hicieron esto son programadores expertos. Gente que puede hacer sus programas… Puedo asegurarles que son secuestradores informáticos. Ese troyano creado para que no recuperen información es porque su interés es el secuestro.

			—¿Qué troyano? —preguntó Sebastián.

			—Aparte de la información robada —habló el detective—, instaló un troyano modificado que hace que cada vez que se intenta recuperar nuestra información produce un efecto que llamamos «virus espejo». Desactivamos un problema y nos crea dos más. Mi consejo es dejarlo ahí y esperar que se contacten.

			—Para pagarles —dijo David.

			—Lo que les cobre, les será barato —acotó el detective, a quien Sebastián le vio un parecido, quizás intencional, a Bogart, desde la gabardina hasta su extraña manera de masticar un cigarro que nunca prendía—. Son muy buenos. Si insisten, será más perjudicial.

			—Esperemos que sea así —mencionó David—. Juntar el dinero para el rescate, no diremos nada a las aseguradoras. Los secuestradores no tardarán en ponerse en contacto.

			—¿Y si hablamos a la policía? —preguntó Michael.

			—Somos una compañía —expresó Sebastián muy serio— que vende programas de seguridad informática a otras compañías. ¿Cómo quedaremos si esto se hace público?

			Sebastián repasaba una y otra vez la conversación con la misteriosa mujer. Y cuando lo veía en retrospectiva, sí, era obvio que todo había sido calculado. La mujer, aparte de bellísima, era perfecta, coincidió en todos sus gustos. Había pedido la misma cerveza que le gustaba tomar, se ruborizó con inocencia cuando le hizo el primer piropo, apostó al equipo de beisbol al que él había apostado. Habló de todo con ella, de béisbol, política, arte, libros. Era una mujer con un excelente sentido del humor, además de culta, de refinada inteligencia. Por ejemplo, había reconocido el Monet de su casa. Y él se sorprendió cuando ella acertó en la fecha del Rolex que…

			—¡El Rolex que tenía puesto! —exclamó Sebastián a los presentes—, el de mi abuelo. En un momento se lo enseñé. A ella le gustó porque era muy antiguo, y lo tocó para verlo.

			Moviendo contactos en el mismo FBI, pagando mucho dinero, lograron rescatar una huella parcial. Suficiente para dar con ella.

			—Lo tenemos, no fue fácil —habló el detective Bogart trayendo el informe en sus manos para los tres socios, una semana después del robo—. Heather Santana es uno de sus tantos alias. También se hace llamar Elizabeth Lovato, Britney Arquette o, su nombre del acta de nacimiento, Sayumi López. De madre mexicana y padre desconocido. La madre murió cuando dio a luz a la niña y una mujer llamada Rosa López la asentó como su nieta. Vivieron en varios estados hasta llegar a Nueva York. Cuando tenía diez años, murió la abuela. Sin embargo, Sayumi pasó a la custodia del estado recién a los doce. ¿Cómo vivió esos dos años sola?, es un total misterio. Pasó por diferentes casas temporales. Pero aquí viene lo interesante, no es una mujer común. Recién fue a la escuela a esa edad, a los doce, y una profesora de primaria notó algo especial en la niña y le hizo unas pruebas, entonces se descubrió que era un genio. Obtuvo un IQ de 172, posee memoria eidética y puede leer veinte mil palabras por minuto. A nuestro genio, esto le valió su ingreso a Harvard, donde estudió matemáticas puras y se doctoró a los diecisiete. Entró a trabajar para MIT. A los dieciocho, se emancipó del estado. Desde ese día, no se sabe nada de ella. No hay direcciones, correos postales, tarjetas de crédito o seguro social. Es un fantasma. Nunca existió. Estos genios matemáticos suelen trabajar para el gobierno. Cuando el estado sabe de su inteligencia, lo superior de su inteligencia, los recluta inmediatamente para Seguridad Nacional, CIA o el FBI. Y ellos mismos los hacen desparecer del sistema, los reclutan siendo tan jóvenes porque son muy peligrosas para dejarlos en la calle. Como hemos podido comprobar.

			—Si es un secuestrador informático —preguntó Sebastián—, ¿por qué lleva con nuestra información dos semanas y aún no se ha puesto en contacto con nosotros para su recompensa?

			A Sebastián le había gustado todo de ella, lo aterciopelada de su voz, su sonrisa de dientes blanquísimos. Sus besos sabor a manzana verde. Era la mujer más exquisita que había visto en su vida. Nunca fue un don Juan, y nunca, salvo esa noche, se había «levantado» a una mujer en un bar para pasar una noche. Pero ella era especial. Lo mismo pensaron sus amigos y socios, un traspié así lo podían haber esperado de cualquier otro, pero no de Sebastián, no era la manera como él se comportaba. Siempre serio, correcto y recatado. Aparte de Vivian, su primera esposa, nunca se le conoció otra pareja. Y menos ese tipo de aventuras.

			Sebastián les contó la verdad, pero no pudo decirles o describir lo que había sido en realidad para él esa noche. No fue, en absoluto, la relación vulgar de un hombre ebrio que se levanta a una mujer sexi de vestido ajustado. En absoluto fue lo que pasó. Ella se había tropezado con él y no le llamó la atención su busto prominente o piernas largas. No, fue lo dulce de su sonrisa, lo acariciadora de su voz. Vestía, apropiadamente, un vestido femenino, pero no exhibicionista. Su pelo recogido. A simple vista, parecía una secretaria de juzgado. Se le presentó como una tasadora de arte, le dio una tarjeta, que por supuesto, cuando amaneció, no estaba. Y le habló de arte con mucha seguridad. Se había chocado con él, le ofreció una cerveza para compensar su torpeza y mancharle su saco, estaba avergonzada, nerviosa. Sebastián le había sonreído y aceptó con gusto, ella se sentó a su lado y vieron juntos el batazo final del juego. La chica lo había sorprendido con la broma sobre la última millonaria adquisición de un jugador, para el concepto de Sebastián sobrepagado, de su equipo favorito. «Por Dios —había exclamado la chica—, si tanto querían gastar el dinero, hubiesen hecho una pila de billetes y prendido fuego, les hubiese salido más barato». Sebastián no hizo más que reír por una opinión que coincidía con la de él. Le habló de béisbol con absoluto conocimiento, seguridad e ingenio. A los diez minutos de haber entablado conversación, recibió una llamada, por lo que él había escuchado la charla. Supuestamente, era una amiga con la que debía encontrarse en ese lugar, que la dejó plantada. Estaba contrariada, inmediatamente llamó un taxi. Fue él el que la había convencido de una copa más. Fueron tres y luego cinco, hasta que comenzaron a dejar de llevar la cuenta. Él se sintió un galán, un seductor, todas las bromas le salieron. Y ella era lista para seguirle la conversación, pero a la vez inocente como para reír nerviosa. Cuando por el calor y las cervezas, Heather se había sacado su saco, llamó la atención a más de un caballero por su cuello largo y su voluptuoso busto. En actitud posesiva, Sebastián había puesto la mano en su respaldar. De repente, se hablaban cada vez más cerca. Él se reía, ella le susurraba al oído. Y su aliento cálido y fresco lo volvieron loco. Le rozó delicadamente el brazo, y él pensó que, si ese día no terminaba con esa belleza en su cama, mejor se volvía gay.

			Con sinceridad, creyó que él había sido quien la sedujo. Que el había hecho todos los movimientos correctos. Cuando fue medianoche, la gente del bar comenzó a irse, la chica le comentó que su espacialidad eran los pintores impresionistas y que estaba ahorrando para el próximo año irse a Paris y hacer un tour de peregrinación siguiendo los pasos de Monet, su pintor favorito. Él entonces le había dicho que, ¡oh, sorpresa!, tenía un Monet herencia de su abuelo materno en su departamento. Ella sonrió, él contuvo la respiración, y cuando había aceptado seguirlo, juró que le pondría flores a la tumba de su abuelo el resto de su vida. Cruzaron la puerta ya semidesnudos, era tal la urgencia que poco faltó para que lo hicieran en el pasillo. Sebastián, sin dejar de besarla, la había levantado en brazos y la posó con reverencia en la cama. Le había hecho el amor tantas veces que perdió la cuenta. Lo enloqueció, como les había dicho a sus amigos, y se desconoció él mismo. La mujer era una mezcla de sensualidad, audacia e inocencia. Reía, temblaba, gemía, y él había querido esa noche probar todo de ella. Verla encima de él, debajo, dominándolo, dominándola. Había sentido que era el primer hombre que la hizo sentir de esa manera, y creyó el cuento que había sido su encanto lo que hizo que tuviera a esa belleza rendida en sus brazos, que esos suspiros eran producto de sus besos, los gemidos eran de placer auténtico, los ojos oscuros de pasión… Todo había sido una mentira. Saberse engañado, más el misterio que rodeaba a la mujer, una hacker, una genio, lo hizo obsesionarse con la idea de encontrarla. A las tres semanas del secuestro informático, sin pedir rescate, llegó a la compañía un correo con un trébol como una identificación y con un link con una clave que decía «234Sotosobrepagado». La alusión sobre ese jugador de beisbol solo la entendió Sebastián y calló, lo abrieron pensando que sería, por fin, la nota de rescate por lo robado. Sin embargo, era toda la información que ella se había llevado y regresó a ellos sin pedir rescate, además de otro algoritmo muy elaborado para desactivar el «virus espejo». Sorprendidos y felices, se estableció la calma en la empresa. Los socios, que estimaban a Sebastián, no quisieron levantar cargos por él, sobre todo para salvaguardar el prestigio de la compañía que había sido robada de forma tan inverosímil. La compañía dejó el «incidente» ahí, por la recomendación del detective: «no la encontrarán, y si la encuentran, no la tengan como enemiga, contrátenla para que trabaje para ustedes». Dada su sugerencia, soltó una gran carcajada. Ellos lo dejaron así, pero Sebastián no. Se sentía humillado, burlado, con sed de venganza, pero sobre todo intrigado, ¿para qué robar de una manera tan sofisticada, con tanta logística montada, para después devolver todo sin pedir nada a cambio?

		

	
		
			Capítulo 2

			—Block H, departamento 1B. Tuve que pedir muchos favores. Y hacer guardia en el cementerio por meses. Sabía que algún día tendría que visitar a la abuela. Hasta que lo hizo. Me debe una pulmonía, señor Taylor. Venir todos los días al cementerio de Nueva York en invierno. —Rio el detective informático que había contratado la compañía, el más viejo, el Bogart, también empleado de manera particular por Sebastián para dar con Sayumi López—. Pero valió a la pena, no podía dejarme vencer por una mocosa de veintitrés años. Después de todo, le ganó el corazón. Se hace llamar Geraldine Ferrara —le dijo el detective, que le dio la dirección y se preocupó un poco por las manos temblorosas con que Sebastián le recibió el papel y por la frialdad en su mirada—. Lo que pase de aquí en adelante no me importa —continuó medio en broma, medio en serio—. En el fondo, admiro la inteligencia de esa chica y no quisiera ser cómplice de un asesinato.

			—No pienso matarla —respondió leyendo la anotación.

			Sebastián se tomó la tarde libre y se dirigió a la dirección. Dejó su auto a unas calles para caminar por la zona y observar con atención el lugar. Era un barrio sencillo y colorido en Brooklyn, perteneciente en su mayoría a la comunidad latina. Escuchó hablar a los comerciantes en la calle, esa mezcla de castellano e inglés le recordó que la agradable voz de Heather o Sayumi tenía un ligero canto al finalizar sus frases. Se paró en la acera frente a su edificio e hizo guardia mientras reflexionaba de lo cerca que había estado todo este tiempo. A solo unos veinte minutos de su oficina, una o dos veces a la semana, tomaba un atajo casi a dos calles de ese complejo de edificios. Viendo a unos niños jugar futbol soccer en la pista, la notó llegar envuelta en un abrigo largo, oscuro, con un gorro rosa y una chalina a juego. Sebastián la reconoció al instante y se sorprendió también de lo joven que se veía. Regresaba de pasear a un gran perro. Le dio un beso a la cabeza del animal y tocó la casa del vecino.

			—Gracias, cariño —le dijo el anciano que abrió la puerta y, sonriendo, le recibió la correa.

			—De nada, señor Lombardi —respondió Sayumi—. Soy yo quien le agradece por dejarme pasear a A.T.

			—Eres un ángel, cariño.

			«Un ángel caído», pensó Sebastián al verla ingresar a su edificio. Esperó unos minutos y luego se acercó. Aguardó un rato más en la puerta del lugar hasta que unos niños ingresaron al recinto; entonces, sin necesidad de tocar, él entró con ellos. 

			—¿Eres tú, Malcolm? —Sebastián reconoció de inmediato esa voz, ronca y a la vez melodiosa—. Hoy no he hecho galletas. Ven mañana. 

			Sebastián siguió tocando la puerta, teniendo cuidado de no ponerse delante del visor.

			—Malcolm, ya te dije que no ten… —Cuando abrió ella la puerta, se asustó de verlo y de inmediato quiso cerrarla, pero él puso un pie en el marco y se lo impidió. Ella entró con él detrás y se dirigió directo a la cocina para tomar un cuchillo de la alacena—. ¡Si no te vas gritaré! —Volteó y lo miró furiosa con el arma en alto, que temblaba con violencia en sus manos.

			—¡No voy a hacerte daño! —le habló Sebastián a unos pasos de distancia, modulando la voz y levantado las manos—. Solo quiero hablar contigo. Deja ese cuchillo, puedes lastimarte.

			—¡Vete de mi casa! —dijo, temblándole la voz también—. Ya les devolví la información, no les debo nada.

			—Baja ese cuchillo y hablemos. Solo quiero…

			Sebastián se interrumpió porque recién en ese momento se pudo fijar en la abultada barriga de la joven

			—¿Estás embarazada? —preguntó estupefacto.

			—No te importa.

			—Baja el cuchillo. —Habló modulando aún más la voz y haciendo una señal de calma con las manos en alto—. No voy a hacerte nada. Jamás he tocado a una mujer y menos a una que esté embarazada. Solo baja ese…

			La muchacha se lo quedó mirando fijamente. De repente, Sebastián la observó ponerse pálida y soltar el cuchillo, que cayó al piso. La vio cerrar los ojos y, en un rápido movimiento, pudo agárrala antes que ella se desplomase también.

			—¿Dónde estoy? —Se despertó Sayumi después de casi una hora

			—En la emergencia del hospital —le contestó Sebastián, que estaba sentado al lado de la camilla—. Te desmayaste y te traje acá. ¿Quieres que le avise a alguien?, ¿a algún familiar? 

			—No tengo a nadie —respondió mirando las mangueras que salían de su brazo y las máquinas a las que estaba conectada.

			—¿Al padre quizás? —preguntó Sebastián incorporándose en la silla.

			—No hay padre. Es mío. Solo mío. —Siguió ella mirando todo el ambiente con detenimiento. 

			—Escucha, Sayumi.

			—No me llamo Sayumi. Soy Heather.

			—Sayumi, Heather, Susan. Quien quieras que seas… No estás bien, estás embarazada y no tienes ni seguro médico. 

			—Tengo dinero en efectivo en mi casa para pagar esta… ¿Dónde estoy? —le preguntó sin dejar de ver la habitación.

			—Mount Sinai Hospital.

			—Puedo pagar —le dijo—. Llama a mi vecino, el señor Lombardi, él vendrá por mí y traerá el dinero. Alcánzame una pluma y papel.

			En ese momento, entró una doctora de edad media, muy risueña. Corrió las cortinas de la habitación antes de hablar.

			—Buenas tardes, señora Taylor —se dirigió a la muchacha—, veo que ya despertó. ¿Cómo se encuentra?

			—Quiero irme a mi casa —habló Sayumi, que miró a Sebastián e ignoró la presencia de la doctora.

			—No será eso posible —continuó la doctora con una expresión menos amable—. Su presión está demasiado alta. A pesar de su juventud, está haciendo preclamsia, diabetes gravídica, y es muy peligroso. Para usted y para él bebé.

			—Deseo irme —repitió Sayumi otra vez mirando a Sebastián 

			—Ya escuchaste a la doctora —la retó él, muy serio—. Te tienes que quedar. Por el bien del bebé.

			Entonces las máquinas comenzaron a sonar; una vez más, Sebastián vio el rostro de la joven ponerse blanco y comenzar a temblar. 

			—¿Qué pasa? —preguntó asustado a la doctora.

			—Le ha subido la presión, de nuevo —respondió mientras tomaba una linterna de su bolsillo y procedía a examinar los ojos de Sayumi—. Señor Taylor, espere afuera. —La doctora tocó un timbre y al instante el ambiente se llenó de enfermeras y personas que gritaban todos al mismo tiempo. «El monitor para él bebé». «Necesito un electro». «Llamen a cardiología». 

			—¿Cómo está? —indagó Sebastián después de unos diez minutos esperando afuera de la sala de emergencia, cuando se le acercó la doctora.

			—Estable. Dormirá por un buen rato —contestó mirando la historia clínica—. Necesito saber algunos datos. ¿Dónde ha estado controlando su embarazo? ¿Quién ha sido su médico? ¿Qué medicamentos está tomando? Sayumi Lopez, el nombre que usted nos dio, no tiene seguro médico, es más, ni siquiera aparece su nombre en el sistema.

			—Yo… —Sebastián dudó un poco, pero luego se lanzó con una mentira—. Estuvimos separados por un tiempo. No sabía que estaba embarazada, hasta hoy.

			—Es usted el padre.

			Sebastián pensó que, si decía que no, lo sacarían del hospital, así que, con un leve movimiento de la cabeza, afirmó que sí lo era. La doctora se quedó un rato en silencio y luego le dijo en tono bastante frío:

			—Necesito esa información, señor Taylor, para hoy. Vea cómo la consigue.

			Sebastián tuvo que soportar la mirada de desaprobación de la doctora y de dos enfermeras que estaban próximas, que habían escuchado toda la conversación. Lo comprendía, si no fuera porque su familia era reconocida en la ciudad, y más de una vez habían hecho jugosas donaciones a ese hospital, ya lo habrían reportado a la policía. La situación era muy extraña, por decir lo menos. Una joven embarazada que no aparecía en el sistema, decía tener veintitrés, aunque pálida, acostada en esa cama, sin maquillaje parecía de quince, y él, un hombre de casi treinta y cinco, se presentaba como el padre de su hijo. Aparte de no aparecer en el sistema, no había ningún registro médico y se negaba a hablar con las doctoras. Una de las enfermeras se le acercó a hablarle en castellano, ella le sonrió y le contestó en ese idioma para decirle que no hablaría con nadie. 

			«Pensarán que la he secuestrado o estoy en una red de tráfico de personas». La idea pasó por la mente de Sebastián. Pudo dejarlo ahí, irse a su casa y olvidarse de la infeliz que le malogró su carrera a su suerte. Pero la curiosidad pudo más. Tomó las llaves del departamento de la chica, que había agarrado al salir, y fue a buscar lo que pedía la doctora. Esa vez se fijó bien en los detalles. Un departamento pequeño, escrupulosamente limpio. Una biblioteca inmensa en la sala, con muchos libros en diferentes idiomas. Cuatro costosas computadoras de última generación. Un ejercicio de matemática sin terminar en una pizarra de acrílico. Todo muy frío e impersonal. Solo unas flores frescas en un jarrón muy fino daban un toque femenino a ese hogar. Uno que contrarrestaba con el sencillo mantel de la mesa. La cocina al lado tenía pocos utensilios y el refrigerador estaba casi vacío. Lo que sí había era propagandas con números de delivery de diferentes restaurantes. El siguiente ambiente era la habitación de ella, igual de pulcra y ordenada. Tomó algunas cosas que había pedido la doctora, enseres personales, y buscó en la papelería, sin éxito, algún indicio para saber dónde había estado atendiéndose. Nada. Luego, se dirigió al baño para revisar el botiquín y encontrar pastillas que estuviese tomando, con igual suerte. La siguiente habitación no se la esperaba. Un cuarto que estaba preparado para recibir a su hijo que, al parecer sería hombre. Pintado en un azul bajo, con dibujos hechos a mano de graciosos animales de la selva, la cuna se veía muy costosa, de fina caoba. Y un ropero lleno de ropa de bebé. Todo implementado, no había duda de que ese niño sería bien recibido. Una punzada de unos inexplicables celos corrió por su cuerpo. Se dio la vuelta y revisó la habitación de ella una vez más, pero esa vez buscando alguna prenda de ropa de hombre o algún indicio de que había un padre. No encontró nada, ni ropa de hombre, máquina de afeitar o unas pantuflas. Al menos en ese departamento ella vivía sola. Regresó al cuarto del bebé y encontró encima de la cama un sobre con una tarjeta, la sacó y leyó su interior.

			Te espero con ansias, mi amado Sebastián, ningún niño será más amado que tú.

			Tardó unos segundos en darse cuenta de que el hijo de ella tendría su nombre. ¿Le habría gustado? Luego, una idea cruzó por su cabeza, o recuerdos más bien.

			—Lo último que recuerdo es que me dio una bofetada y me llamó estúpido. —Sus amigos continuaban con el interrogatorio. Después de una pausa, agregó—: Me alocó esa mujer, Michael, yo… parecía un adolescente. Lo hicimos varias veces. La última no podía parar con lo excitado que estaba, y…

			—¿Y? —preguntó David.

			—Se acabaron los preservativos. Hacía tiempo que no estaba con una mujer. En fin, la última vez lo hice sin protección. Se enfureció al darse cuenta.

			—Ahora —le dijo David—, tendrás que hacerte exámenes para ver si, aparte de robarte información, no te contagio ETS, VIH o la dejaste embarazada.

			Regresó al hospital y le informaron que ella estaba aún dormida, pero estable y él bebé sin riesgo. Sebastián le comunicó las noticias negativas a la doctora. Al parecer, no había controlado su embarazo.

			—¿Cuánto tiempo tiene él bebé, doctora? —preguntó Sebastián.

			—Por la ecografía, estimo que unas veinticuatro semanas. Un aproximado a seis meses.

			—¿Es varón?

			—Sí, así es —dijo la doctora con un ligero matiz de ironía, y agregó—: Felicitaciones.

			Sebastián se quedó toda la noche en la habitación viéndola dormir. Parecía un ángel, como había dicho el vecino. Un rostro pequeño, de piel delicada, rasgos muy finos, labios marcados en un arco de cupido, nariz recta, pestañas larguísimas y un cabello negro azabache. Al menos tenía esa excusa, era muy hermosa. Su vista bajó al abultado vientre de la joven. Podría ser que ese niño fuera suyo. Una noche bastaba para concebirlo. Mirándola, se quedó él también dormido. Se despertó al escuchar su voz.

			—Quiero irme a mi casa, Sebastián.

			—No puedes —le dijo él con voz muy suave—, ya escuchaste a la doctora. Tu estado es muy delicado.

			—Pero…

			—No es por ti, es por él bebé. —Luego de una estudiada pausa, acercó su rostro a ella para fijarse en su reacción ante la pregunta que iba hacer—. ¿No quieres que Sebastián nazca bien?

			Se puso pálida y pestañó varias veces.

			—Hay cosas que no se pueden ocultar —mencionó Sebastián muy serio, pero con el mismo tono de voz suave. Si ella era experta en números y computadoras, él lo era en el arte de persuadir a la gente, como el reputado abogado negociador que era—. Menos en estos tiempos. Aun embarazada, te puedo hacer una prueba de ADN.

			—Sí, es tuyo —afirmó, girando el rostro, y miró al frente a la vez que apretaba los dientes—. Y si no lo recuerdas, fue tu culpa, me dijiste que tenías puesto el preservativo… Me mentiste, tomé la pastilla del día siguiente. No dio resultado. Ya estaba muy avanzado cuando… Y quise tenerlo. Quiero tenerlo. 

			—Así que tendré un hijo —dijo él.

			—Yo tendré un hijo —habló, seria, ella.

			—Tendremos un hijo, OK. Nos estamos entendiendo. —Sebastián observó los labios juntos y las manos en puños, era vidente la lucha interna que estaba llevando la muchacha—. Quiero que me expliques todo desde el comienzo, hasta cómo llegamos aquí. ¿Quién te pagó para el hackeo?, ¿por qué me robaste y devolviste la información? Y…

			—Un hacker en la red contacta para estos trabajos —lo interrumpió ella—. Secuestro. Les das la información de la compañía que te asignan. Te pagan y ellos se encargan de negociar con los afectados. Me pagarían mucho dinero, lo suficiente para desaparecer de aquí e irme a otro país. Defensa Nacional me busca para que regrese a trabajar con ellos. Y no quiero. Probé de todas las maneras y no pude entrar al sistema de tu compañía. La otra alternativa era entrar por servidores fuera de la empresa, para esto tendría que acceder a los socios y altos ejecutivos, supe que tenían las claves de seguridad del edificio. Busqué información de ustedes, los socios. Te vi en un periódico. Eras el más guapo de los tres y comencé a averiguar todo de ti. Que acababas de salir de un horrible divorcio, el distanciamiento de tu familia…
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